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PALABRAS Para Una FILOSOFIA AFECTIVA 
DEL CONOCIMIENTO DE DIOS
 

El principio de todo dolor nace de 
nuestra propia flaqueza. 

La actividad espiritual se perfec
ciona en la lucha del esfuerzo di
rigido hacia la saturación del ser. 

La conciencia de sí es una re-es
tructuración de valores. Se camina 
en mitad de ellos como un artista, un 
ciego, un creyente, un sabio, un fi
lósofo o una víctima. La vida es la 
felicidad o la angustia en la compla
cencia o rebelión de la comprensión 
de la conducta. Su amargura oscila 
entre la realidad y su aspiración. 

La abulia como remanente nos lle
va hacia el camino de la inercia. En 
ella se contempla el fracaso profa
no. La fe arde en cualquier hori
zonte y moviliza todos los cansan
cios. Sentir amor de Dios, fe en su 
Iglesia, confianza en el mérito prác
tico de su doctrina es identificarse 
con su Esencia. 

La transformación del apóstol co
mienza cuando el secreto' de su vi
da mística se reduce a la contempla
ción universal de los seres y las co
sas en el tiempo que fué, en el tiem
po que vive, en el tiempo que ven
drá ... 

"La inteligencia y la voluntad ávi
cias del ser, desde el primer momen
to se abren a la infinita Verdad y 
Bondad y se lanzan a su conquista. 
En el primer encuentro con la ver
dad y bondad hmitada del ser crea
do, esta ansia infinita de nuestras 
facultades, entretenida por un mo
mento, se abre de nuevo anhelante, 
y más exacerbada aún se lanza con 
renovado empuje en busca del Ser, 
dad infinitas del Ser divino, de las 

atributos de verdad y bondad, la in
teligencia y la voluntad han encon
trado los rasgos de verdad y bon
dad infinitas del ser divino, de las 
que participan como vestigios suyos". 

El sentimiento vibra torio de la 
Creación Divina arde en una trans
migración de carácter eminentemen
te ontológico. Los pueblos se mue
ven minados por su angustia ... Pri
mero geográfica-territorial, luego 
ideológica-económica y la educación 
estratificada en unos o dispersa, pier
de uni'¿ad en los otros y es caótica 
en todos. 

Crujen los cimientos de la moral. 
Se abren los caminos de un orden 
nuevo, distinto donde la filosofía-po
lítica pretende ser una sociología 
auspiciadora. Lo sistemas se renue· 
van. Las elucubraciones se agostan. 
Las inteligencias se renuevan. Los 
gobiernos se suceden anarquizan tes,' 
demoledores, contructivos o estéri
les. fecundos o incomprendidos. La 
masa vive de su gesto como la pa
labra de la voz. 

¡Antes de la creación existía el si
lencio ... 

Se pretende entonces con premi
SaS individuales corregir errores 
o sofismas universales. El hom
ble claudica cuando no siendo ni 
sintiéndose el ej de sí mismo en su 
autenticidad personal no adapta su 
mecánica al dínamo social que le ro
dea. El sentimiento vital que lo or
ganiza va desvalorizándose con la 

guerra. Las rr~voluciones teñidas de 
rojos focos masacrales forjan el 
egoísmo en mitad de la inepcia fí
sica y moral. (Las transgresiones se 
especulan, maquinándose su econo
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mía y 1 fenómeno de la ['en~)Vación 

nace 11 la me¿¡jda de sus concesio
narios sociales). (l) 

Mientras tanto, el Hombre perma
nece v se a u topose::;iona de todos los 
mcns;jes. En ellos va cumpliéndose 
su evolución espiritual. Y cn este ca
so asciende... Es como el vocero y 
el eco de esa juventud que quiere sa
ber y sentir su camino para re~lizar
lo y ent nces el ansia y COnOCImIen
to de Dios es la pregunta obligada de 
su inquietud anímica. 

Del todo se reduce la unidad. La 
unidad es creadora porque lo lleva 
hacia la rclaciún ele los demús, la fa
milia, los pueblos, las naciones. Los 
individuos posesionados des;í mismo~ 
van él si mismo y se c1evan sobre SI 

mismo con una especie de aspiración 
lTl(~taiísjca del conocimiento más 

grávido La realidad del yo, sy pr?
yec ión subjetiva y su reahzaClOn 
formal. Porque "cuando la inteligen
cia pierde' este hilo o:ltológi 'o e 'e~
cial. que une al :,01' creado COl la 
Causa Primera y, obnubilada por la 
pasión o el error, no descubre. los 
desteLlos del Creador en aquel, nJ ve 
en este el' la participación del Ser, 
ni divisa en él la aloria objetiva de 
Dio no por eso deja de aspirar al 
infin'ito Bien, él su último fin; sólo 
q ue en lU!?:éll' de bus arlo el nde real

, f ' m nte está, en Dios, es 'uerzase en 
vano por colmar esa ansj a infinita 
de Verdad y Bondad, que lleva en 
~L1S entrañas, con bienes limitados 
cTeados que no hacen sino entrete
nerla un instante para dejarla siem
pre insatisf 'cha y desconsoladamen
te anhelante ... ". 

Así se marca su angustia. Crecen 
sus ansias. Se forja su creencia. Se 
ama la fé. Se respeta la Iglesia, se 
rcconoce su Doctrj na, se estudia su 
Dogma, se asimila su enseñanza y se 
llega a la paz espiritual por la com
prensión intrínsecamente cristiana ele 
la humanidad, de la vida ... 

Porque "todo el movimiento de la 

inteligencia y de la voluntad es inin
teligible y absurdo sin el Ser (con 
sus atributos trascendentales de Ver
dad y Bondad) que lo determina y 
en quién se apoya, y todo ser, bien 
y verdad contingente se desvanece 
sin el Ser, Verdad y Bondad absolu
ta y necesaria. El acto más insignifi
cante de nuestra inteligencia y nues
tra voluntad, aún cuando dirigido a 
la conquista de un ser creado, es 
imposible y absurdo sin Dios, sin el 
ser Infinito, del que ese ser creado 
recibe con su ser la aptitud el mo
ver -con cierta limitada perfec
ci 'n- nuestras facu ltades. Dios apa
rece así en la cúspide de los seres 
moviéndose y atrélyéndoles haci Sí 
como supr mo Bien, pero sólo el, hom
bre es quien consci nte y formal
mente, él través de la gloria objeti
va de Dios, ley ndo en las cntraií.as 
ele los seres contingent 's las huellas 
del Ser nec sario, que llevan como 
participación y manifestación suYo. 
que como tales, se desvanecerían 
aJ. carecer de razón de el' y razón 
de bondad y verdad. Sólo el hombre 
-digo- puede ascender por los p 1
daños del ser, verdad y bondad par
ticipados del ser onting 1 t creado 
hasta la Fuente toda del ser. verdad 
y bondad, ha ta el Ser, Bondad . 
Verdad, en sí d Dios. 

Así sentimos corno "xortum ·st 
in tenebris lumen rectis carde" y 
hasta que grado la evolución social 
de las generaciones y generaciones 
,Icuc!(m al punto mismo de la vicla y 
de la muerte. Del ser en el Ser. De 
la creación en lo creado por el Cr a
doro De la criatura a su Fin Supre
mo. y ele la finalidad de los s res a 
la suprema finalidad del Ser, que de
ja de ser sobre la libertad para reir:
corporarnos a :,;u Verdad con la VI
gilia de nuestra propIa reivindica
ción y albedrío. 

Así, también comprenderá su vida 
San Af!llstín San Francisco, Santa 
Teresa ,'Sélnt~ Catalina de Sena. 
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Así nos iremos iniciando nosotros 
~n una filosofía humana y afectiva 
del conocimiento de Dios. Como si 
la vida que nace en la naturaleza se 
incorporara a nuestros ojos y vivié
ramos al paisaje en la mirada per
manente que elucubra allá en el fon
do de nuestra creación poética con 
la evocación purísima del Espíritu 
Perfecto que se posesiona en el éx
tasis pélra dialogar con Dios. El fin 
del amor será entonces permanente. 
Fija SErá su estrella como una no
che iluminada, en donde el corazón 
dice palabras eternas para entibiar 
la soledad del Tabor. En ese instan
te cs1.c "himno annónico", esta voz 
llena de grandeza y sinceridad obje
tiva conque el mundo nos habla de 
El, ele Dios, y entablaremos prime
ra persona ("yo") este diólogo lle
no de terllura con el "tu", entre el 
mUIl.do ("tu") que me habla a mí 
("yo") de El y entre yo que en tí (el 
!TI lindo), en tu ser, verclad y bondad, 
escucho la voz de El, de su Ser, Ver
dad y Bondad y \)01' ti alabo, bendi
go \' amo a El ... 

... Acaso en ni ngu na como en es
ta profunda verclad, es donde se en-

ClIelltran y se abrazan como h rnr
nas que son, la verdad de la meta
física con la ternura .Y simplicidad 
de la poesía, cuando tanto el filóso
fo corno el poeta, el uno por un ra
ciocinio hondo y el otro por Ulla in
tuición simple, saben escuchar en 
murmullo de los bosques y ver en la 
hermosura de las praderas y en la 
grandeza de los montes y contem
plar en la sublimidad de las C'str'
lIas de la noche y gustar en las b 
llezas del universo creados, la voz, 
la hermosura, la sublimidad y la be
lleza de Dios que nos habla Ior el 
murmullo de sus árboles y s nos 
manifiesta en la hermosura de sus 
obras y nos mira con los ojos de sus 
estrellas. , .". (2) 

Dora Esther Sanscvcrino 

* :j: :j: * ;i: 

(1) Algu nos conceptos ,'ertir!os en la 

Catp.dral. comentario al marg'n. 11. T' 
Benítez. 

(2) Transcl'ipción y comentario ele! l.,¡

hro: "Fundamentos ~'letafjsicos del Orr!C'u 
:VI oral", del R. P. S. J. O. Derisi. 

El Círculo "Santa Teresa de Jesús"
CIRCULO formado por las alumnas de Filoso!'a 

y Letras, socias de la rama de las jó
venes de la Acción Católica Argenti
na se dirige a todas las e:;tudiantc'J 
católicas y las invita a form l' parte 
de las "Amigas del Círculo S \0 Te
resa de Jesús" con el propósito d 11'
bajar unidas en la misión de "re3
tuarar la paz de Cristo en el reinado 
de Cristo". 

Jurorme::;; Círculo ele Ac. Católica. Mon

• IC\'jr!no 850. 3er. piso. sábados de 14.:':0 
a 1 ~ 1J0I'as r en C.A.S.I.T.A., Viamonl.l' 

=-_,",":","_~:-::- • 4;l;( lodos los dí·as de 9 a 12 horas. 

Espacio c4Zdido por C:;ladys y Jorge Fons 


